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El diálogo interconfesionalPRIVATE 


en "Navega mar adentro"

por Ignacio Pérez del Viso, S.J.


En el reciente documento de la Conferencia Episcopal Argentina (CEA), "Navega mar adentro" (2003), que actualiza las "Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización" (1990), no se encuentran los términos "ecumenismo" ni "diálogo interreligioso", pero su espíritu y su contenido están latentes en todo el texto. El presente "subsidio" se orienta precisamente a ponerlo de manifiesto en cada capítulo. Los números entre paréntesis se refieren a los de Navega mar adentro.


Utilizar la expresión "diálogo interconfesional", por la brevedad del título, no es ignorar las diferencias entre sus diversas formas. En primer lugar está el diálogo ecuménico, cuyo objetivo es llegar a la unidad de la Iglesia en torno a la celebración común de la Eucaristía. Luego se sitúa el diálogo interreligioso, que no se orienta directamente a la unidad de las Religiones sino a crecer en la fraternidad y amistad espirituales.


Entre el Ecumenismo y el diálogo interreligioso se sitúa el diálogo con el Judaísmo, que es nuestra fuente interior, con el que compartimos la Biblia hebrea y variedad de tradiciones, como la oración de los salmos. Un lugar especial lo tiene, a continuación, el Islam, ya que judíos, cristianos y musulmanes formamos la familia de Abraham, nuestro padre en la fe. Y estamos aprendiendo a dialogar con los de otras tradiciones religiosas, originarias de Oriente, como el Hinduismo y el Budismo, con las cuales no poseíamos vínculos históricos.


1. El Espíritu que nos anima

El bautismo, reconocido por todas las Iglesias, es el fundamento sacramental del movimiento ecuménico. Desde esa base, nos preguntamos "cómo los bautizados debemos traducir la vida del Espíritu para contagiar la alegría de la salvación de Cristo en la Iglesia y en el mundo" (4). Es una pregunta que podemos meditar y responder juntos miembros de diferentes Iglesias. La alegría es un fruto del Espíritu Santo, como se refleja en el "Magníficat", y tiende a unir los corazones de los creyentes.

Amados por Dios

Vivimos "cada día sostenidos en los brazos del Padre" (5). Este enfoque nos aproxima a los hermanos protestantes que nos imaginaban muy seguros en nuestras propias obras. En cambio, reconocemos ahora, con mayor énfasis, que "nos sabemos pobres y débiles" (5).

Firmes en la esperanza

Jesús "es el manantial vivo de nuestra esperanza" (7). Esta afirmación aclara, a los hermanos de la Reforma, el sentido de "construir una historia más justa" (7). Ellos miran con cierto recelo nuestra Doctrina Social católica, como si fuera una filosofía que pudiera prescindir de la revelación bíblica. De allí la importancia de lo indicado poco más arriba: "La máxima perspectiva de la dignidad humana es el llamado a vivir en amistad con Dios que Jesús nos hace" (6).


La descripción del "auténtico espíritu de esperanza", que es "compromiso lleno de magnanimidad" (8), nos muestra la posibilidad de vivir experiencias comunes los miembros de todas las Iglesias y de todas las Religiones. La "magnanimidad" (con magno ánimo) nos libera de las pequeñas rencillas para volcarnos a las grandes causas, comunes a toda la humanidad.


La esperanza nos permite acortar las distancias, entre las diversas confesiones, que percibimos en la dimensión de la fe. La esperanza "nos ayuda a discernir y reconocer las semillas del Reino" (8). Esta observación nos abre plenamente al diálogo interreligioso. Las semillas del Reino de Dios son, ante todo, la Verdad y el Amor, así como la justicia, la paz y la libertad. Son valores religiosos y éticos que pueden ser captados y vividos por toda persona de buena voluntad.


El "discernir" las semillas no lo hacemos desde afuera, como jueces de los demás, sino en un diálogo fraterno, en el que también somos ayudados a ver lo que hay de menos auténtico en nuestra propia Iglesia. De esta forma el "reconocer" las semillas es fruto de un proceso conjunto, mediante el cual nos sentimos todos mutuamente alentados.

Con entrañas de misericordia

Intentamos vencer el egoísmo y "procurar la felicidad de los hermanos" (10). Si miramos las entrañas de misericordia de Dios encontramos un tema fecundo para el diálogo interreligioso. Y si contemplamos esas entrañas en Jesús, nos introducimos en una meditación ecuménica de todos los cristianos.


Hay dimensiones de la evangelización, en cuanto anuncio de la buena noticia del Reino, que pueden ser compartidas por los creyentes de todas las religiones. En esa línea leemos que la espiritualidad evangelizadora "a veces se expresa como compañía silenciosa y compasiva, otras veces como palabra que alienta, abrazo que consuela, paciencia que perdona, disposición a compartir lo que se posee" (11).


Judíos, musulmanes y cristianos, y los de otras tradiciones religiosas, podemos "hacernos cercanos y solidarios con el que sufre" (11) . Podemos realizar esto en forma separada, según el espíritu de cada confesión, pero podemos también poner gestos comunes, con lo cual, además de aumentar la eficacia, estaremos anunciando juntos la venida del Reino, como hermanos de la Gran Familia de Dios.


En algunos casos, la solidaridad "se torna indignación por la injusticia y se expresa proféticamente en la denuncia" (11). Pero no es fácil hacer una denuncia profética que no sea meramente una denuncia política sobre lo que va mal, generalmente para demoler al gobernante. La denuncia profética de la injusticia se realiza al interior del anuncio liberador de la justicia. La denuncia de una muerte es una promesa de vida.


Se nos abre así el horizonte para denuncias proféticas que no sean formuladas exclusivamente por nuestra Iglesia, o aún por un conjunto de Iglesias cristianas, sino por todos los credos. La Biblia nos habla de profetas que no pertenecían al pueblo judío. Hoy debemos prestar atención a profetas que, sin estar bautizados, son movidos por el Espíritu de Dios.


Cuando representantes de todos los cultos denuncian un acto de violencia contra un culto en particular, están anunciando el valor de la libertad de conciencia. Tiene su importancia el identificar, juzgar y sancionar a los culpables, pero más importante es el testimonio conjunto en favor de la dignidad de la persona. Esa convergencia profética es una forma de educar en los valores.


Los obispos nos invitan a "oír el llamado del Espíritu a cuidarnos y sostenernos unos a otros con entrañas de misericordia" (11). Esto vale en particular de todas las comunidades religiosas de diferentes creencias. No se trata de formar un frente o una liga fundamentalista para imponer valores religiosos o para combatir a los no creyentes sino de compartir los sentimientos más profundos y reconocer humildemente que necesitamos el apoyo fraterno.

En la mística de comunión

Se nos recuerda que Jesús imploró ardientemente al Padre "que todos seamos uno para que el mundo crea" (12). El ecumenismo es la respuesta a la oración ardiente de Jesús. Haciendo una analogía, podemos decir también que los creyentes de todas las religiones debemos estar unidos en el amor para que el mundo crea en Dios, que es Amor. Esta es la Verdad en la que todos podemos coincidir.


Nuestra unidad no toma como modelos a los paradigmas sociales o políticos. Desea ser una participación de la unidad divina. Por eso hablamos de una "mística de comunión" (12). Para los cristianos esto significa participar en la comunión de la Trinidad. En el diálogo interreligioso nos adentramos en el misterio de Dios para beber todos de una fuente que sacia nuestra sed y al mismo tiempo la vuelve más ardiente.


El diálogo con nuestros hermanos mayores, los judíos, puede sernos de gran ayuda para profundizar esta mística de comunión a partir de la unidad divina. Las promesas que escuchó Abraham, nos remiten al Dios que se promete a sí mismo. La variedad de la legislación judía es interpretada desde la Ley, como fuente de vida, entregada a Moisés. El culto y los salmos nos introducen en la Gloria del Señor.


Esta espiritualidad de comunión no nos lleva hacia un modelo único en una especie de cultura globalizada y uniforme. Al contrario, nos permite "apreciar la riqueza de la unidad en la diversidad de vocaciones, carismas y ministerios" (13). El ecumenismo, que lleva un siglo largo de experiencia, nos ayuda fácilmente a apreciar la riqueza de las otras Iglesias. En cambio, el diálogo interreligioso, mucho más reciente, exige de nosotros un esfuerzo mayor para apreciar la riqueza de las otras Religiones.


Se nos invita a no quedarnos en la contemplación de las verdades sino a caminar, a ser contemplativos en la acción, ya que vivimos en un mundo donde reina la competencia despiadada: "los cristianos sentimos el llamado de Dios a hacer juntos el camino, a buscar las coincidencias y superar los desencuentros para convivir como hermanos" (14). Como vemos, no se habla sólo de los católicos sino de los cristianos.


Pero no podemos quedarnos en el círculo de los cristianos, ya que, en nuestra patria, queremos "ofrecer el signo del amor que estimule un estilo de sociedad más fraterna, justa y solidaria" (14). Todos los creyentes de los diversos cultos, incluso los que no se sientan creyentes pero son hombres de buena voluntad, debemos fomentar una mística de comunión si deseamos otro estilo de sociedad.

Con fervor misionero

La misión ha arrojado nueva luz sobre el ecumenismo. En algunos países, como la India, hubo Iglesias que se unieron para que la misión cristiana fuera creíble. El movimiento ecuménico nos urge a todos en esa dirección, para anunciar al mundo el mismo Evangelio, por lo cual no buscamos una unión en las formas sino en el contenido del Evangelio.


Pero el tema de la misión puede unirnos más a todos los cristianos y al mismo tiempo separarnos de los no cristianos, a los que pretenderíamos convertir. La misión es el punto de convergencia entre el Ecumenismo y el Diálogo interreligioso.


El Concilio Vaticano II ha renovado plenamente el espíritu misional. En siglos pasados se pudo pensar que era imposible o muy difícil salvarse sin estar en el cristianismo. Hoy comprendemos mejor que Dios derrama su Verdad y su Amor, como un Padre generoso, en el corazón de todos los hombres. Surge entonces la pregunta: ¿Para qué misionar, si todos pueden salvarse, si en todas las religiones hay valores muy profundos?


En "Navega mar adentro" se da una respuesta luminosa a esa pregunta: "Somos misioneros porque hemos recibido un bien que no queremos retener en la intimidad. Es lo que todo ser humano necesita encontrar. Lo que hemos visto y oído reclama que lo transmitamos a quienes quieran escucharnos" (15). No es un anuncio publicitario, teledirigido masivamente. Es para quienes quieran escucharnos, lo cual supone haber ingresado en una cierta comunidad afectiva en la que todos deseamos escucharnos. El diálogo interreligioso supone una correcta y auténtica teología de la misión.


La misión reclama evangelizadores "convencidos y entusiastas, como los primeros cristianos" (16). Hay pastores evangélicos que muestran mayor entusiasmo que nosotros, y eso "atrapa". Pero en vez de deprimirnos porque otros también "profetizan", "no perdamos la dulce y confortadora alegría de evangelizar" (16). Vivamos esta "ardiente audacia misionera" que vemos en el Papa, cuyos mensajes pueden resultar agradables cuando habla de la paz, o no tanto, cuando habla de la justicia y de la hospitalidad con los inmigrantes.


La tensión entre la fe y la justicia, entre lo divino y lo humano, es en realidad una fuerza común, "porque somos depositarios de un tesoro que humaniza, que aporta vida, luz y salvación" (16). Nuestra fe promueve la dignidad de la persona, como fundamento de los Derechos Humanos. Toda fe auténtica, en toda Religión, es también un baluarte de la dignidad. Por eso no excluimos a nadie, no menospreciamos ninguna creencia. Pero no podemos dejar de hablar de esta fuerza humanizadora que brota de nuestra fe en Jesús.

En la entrega cotidiana

El ardor misionero es expresado en las "preocupaciones de cada día" (17), en la "simplicidad de lo cotidiano" (19). El diálogo ecuménico e interreligioso, como diálogo de vida, se da también en la simplicidad de lo cotidiano, dejando a los expertos el diálogo intelectual, sea en lo teológico, sea en lo cultural, que arrojará más luz sobre lo cotidiano.


2. Los desafíos

Discernimos los signos de los tiempos para captar los desafíos a la evangelización. "Anhelamos reconocer y alentar cuanto hay de bueno y verdadero en las posibilidades de este momento histórico" (21). Comencemos entonces reconociendo y alentando cuanto hay de bueno y verdadero en todas las Iglesias y en todas las Religiones.


Se dan desafíos globales, para toda la humanidad (22). En la Argentina, el gran desafío es la "crisis de valores" (23). En relación con ella, se dan otros desafíos más particulares, como las "diversas búsquedas de Dios" (23). Ahora bien, el ámbito ordinario donde tienen lugar las diversas búsquedas de Dios es en las Iglesias y en las Religiones.

La crisis de la civilización

"La ruptura entre Evangelio y cultura" (24) afecta a todas las Iglesias. De modo similar, la ruptura entre Fe y cultura afecta a todas las Religiones. Una forma de afrontar esta crisis es "formular proyectos en común y superar individualismos" (25). Sería conveniente entonces formular proyectos en común con las otras Iglesias y Religiones, evitando el individualismo de las obras exclusivamente católicas, sobre todo en el ejercicio de los "deberes ciudadanos" y en la "pasión por el bien común" (25). Un terreno propicio para proyectos en común podría ser el de los medios de comunicación que con frecuencia "destruyen valores claves" (26).


En esta crisis mundial, reconocemos elementos positivos que favorecen el "intercambio cultural" (27). Ahora bien, el intercambio cultural, por ejemplo con las culturas árabe y judía, supone un intercambio religioso, con el Islam y el Judaísmo. En nuestra patria subsisten "reservas de valores fundamentales" (28), como el "aprecio por la libertad", comenzando por la libertad de conciencia y la libertad religiosa para los fieles de todos los cultos, lo que constituye el fundamento del intercambio cultural.

La búsqueda de Dios

A pesar del secularismo, se percibe una "difusa exigencia de espiritualidad" (29). El documento nos presenta aquí un párrafo que debe ser leído con sumo cuidado para evitar interpretaciones antiecuménicas: "El hambre de Dios que tiene nuestro pueblo se ve tentado por una oferta masiva de algunas sectas que presentan la religión como un mero artículo de consumo, y con acciones proselitistas ganan adeptos al proponer una fe individualista, carente de compromisos sociales, estables y solidarios, proclamando una mágica intervención de lo alto que hace prosperar y sana" (30). Aclaraciones sobre este párrafo:


1) Se habla de "algunas sectas", sin englobarlas a todas. Si son pocas o muchas, eso dependerá de cada región. Más aún, el nombre de "sectas", por ser peyorativo, no podría ser aplicado al conjunto de cultos diferentes de los tradicionales, sino sólo a aquellos que poseen un espíritu sectario, al menos en algún aspecto.


2) Muchas de las limitaciones que vemos en esos grupos se dan también en sectores de la Iglesia católica, como la fe individualista, la falta de compromiso social o la esperanza de una mágica intervención divina. Más que señalar con el dedo acusador, nos estamos golpeando el pecho todos juntos, pidiendo perdón.


3) Se indica lo negativo pero también lo positivo: "Sin embargo, reconocemos que a veces los fieles encuentran en ellas un cierto alivio, acogida y escucha personal que no han hallado en nuestras comunidades" (30). Pueden tener una actitud de acogida que a nosotros por momentos nos falte.


Además de esas "sectas", con aspectos negativos y positivos, que no excluyen necesariamente el diálogo, se indican otros "grupos seudo religiosos" (31), de los cuales es difícil rescatar algo positivo, porque proponen una religión "diluida, sin trascendencia", y porque atrapan a cristianos "en círculos difíciles de abandonar cuando la desilusión o la mentira quedan en evidencia" (31). Estos "sucedáneos" de la religión, así como algunas "formas extravagantes de superstición" (32) buscan seducir al pueblo sencillo.


Como un signo alentador se indica la fuerte presencia de la "piedad popular" (33), a la que siempre habrá que purificar para que no constituya un obstáculo en el diálogo ecuménico, en particular con los protestantes. En cambio, otros rasgos que se indican, como los "grupos bíblicos" y de oración (33), son un estímulo para ese diálogo, mientras que la "vida contemplativa y la espiritualidad" (33) nos  aproximan a la Iglesia Ortodoxa.

El escándalo de la pobreza y la exclusión social

Sentimos el desafío de la "pobreza" (34) que afecta a la mitad de la población, y el de la indigencia, de una cuarta parte de la misma, con hermanos nuestros "buscando comida entre los residuos" (35). Son graves pecados sociales debidos, en gran parte, a la "corrupción" (36). Conviene tener presente que no pocas Iglesias muestran un celo notable en la lucha contra la corrupción. No obstante ello, se formula un llamado a la responsabilidad de quienes detentan una "dirigencia política, económica, sindical, cultural y religiosa" (37), incluyendo a los líderes de todas las Iglesias y Religiones.


Lo que se afirma sobre la falta de vigencia de la "Doctrina Social de la Iglesia" (38) concierne directamente a los católicos, pero el deseo de que "los valores evangélicos se traduzcan en compromisos cotidianos" (38) se extiende a todos los cristianos, y el "hacer surgir una patria más justa" (38), contando con un "voluntariado audaz y sacrificado" (39), es tarea de los miembros de todas las Religiones y Filosofías.

La crisis del matrimonio y de la familia

Ante la crisis actual (40) y frente a "ideologías que relativizan" los valores de la familia (41), podríamos desarrollar proyectos comunes, entre fieles de todos los credos, por ejemplo para proporcionar mayor "protección a la minoridad y a la intimidad familiar" (41) y para acompañar a los "ancianos abandonados" (42). Nos ayuda el hecho de que "la familia continúa siendo un valor apreciado por nuestro pueblo" (43)


El ideal católico, en lo que respecta al matrimonio (44), no coincide enteramente con lo que sustentan otras Iglesias y Religiones, algo más amplias que nosotros en algunos temas, como el divorcio. Sin embargo, en los matrimonios mixtos, con bautizados de otras Iglesias, los cónyuges manifiestan conjuntamente el amor de Cristo por su Esposa, la Iglesia. Y en los matrimonios con no bautizados, de otras Religiones, anuncian, de forma análoga, el amor y la fidelidad de Dios por la humanidad.

La necesidad de mayor comunión

Una espiritualidad basada en la comunión trinitaria (45) nos vincula de un modo más íntimo con la Iglesia Ortodoxa. Pero ocurre que nos desgastamos en "pulseadas" y nos cuesta proyectar ese espíritu de comunión en "servicios para el bien común" (46). Los rasgos evangélicos de este espíritu: "valoración recíproca, respeto de la diversidad, tolerancia, corrección fraterna, sinceridad y ayuda mutua" (46) constituyen un código ecuménico e interreligioso. 


Hemos recibido como herencia el histórico desencuentro entre los argentinos. Pero vamos retomando "el camino de la unidad perdida, facilitando espacios de diálogo entre los diversos sectores que conviven en la pluralidad de nuestra patria" (47). Y al retomar el camino de la unidad argentina, retomamos espontáneamente el de la unidad cristiana, que incluye la pluralidad.


3. El contenido de la Nueva Evangelización
El núcleo del contenido evangelizador

Todas las Iglesias coincidimos en que el núcleo de la Evangelización no es simplemente la doctrina o las normas morales enseñadas por Jesús, sino la persona misma de Jesús, quien "nos lleva al Padre" (50) por medio del Espíritu. Con todo, en el diálogo con los miembros de otras Religiones, que no admiten el misterio de la Trinidad, adquieren gran importancia los mensajes de Jesús, por su contenido religioso y ético, en la defensa de la dignidad humana. La Iglesia desea ser "servidora de la dignidad humana" promoviendo "el diálogo con todos" (51), incluidos los creyentes de otras Religiones.

Dimensiones del núcleo evangelizador
a) En Jesucristo brilla una feliz noticia

Además del mensaje de Jesús, su persona puede ejercer un gran impacto en los miembros de otras Religiones por "su amor y misericordia, sus exigencias de justicia y fraternidad, su ejemplo de pobreza y humildad y su testimonio de entrega por todos los hombres" (52). Jesús es "modelo perfecto del hombre" (53).

b) Cristo es el rostro humano de Dios:

   Padre, Hijo y Espíritu Santo

"El corazón religioso e inquieto del hombre busca el rostro de Dios" (54). Para todos los cristianos, Jesús es "el" rostro humano de Dios. Pero también para los no cristianos, Jesús puede llegar a ser "un" rostro humano de Dios. Por nuestra fe creemos que de Jesús recibimos el Espíritu de Amor (55). También los no cristianos pueden verlo como fuente de Amor.

c) Cristo es el rostro divino del hombre:

   la dignidad de todo ser humano

El hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, y en Jesús vemos esa semejanza en todo su esplendor, porque él es "el rostro divino del hombre" (56). Los no cristianos perciben algo de divino en la dignidad humana y sienten que en la pasión de Jesús esa dignidad ha sido herida (57). Y aunque no compartan nuestra fe en su resurrección, pueden llegar a descubrir que, en la entrega generosa de Jesús, "estamos llamados a algo más" y que "inesperadamente se nos abren nuevas posibilidades" (57).    

d) El rostro doliente y resucitado de Cristo en

   el rostro del hombre sufriente

Jesús nos descubre la "dignidad de los pobres" y de todos los que sufren (58). Ellos "son sacramento de Cristo" (58). Esta es otra dimensión universal de Jesús, que puede ser aceptada por todos los creyentes e incluso por los no creyentes. "El rostro de Jesús nos infunde la confianza necesaria para reconocernos pobres y sufrientes" (59). De ayudar a los pobres pasamos a reconocer en ellos la fuerza del Amor.

e) La comunión eclesial, nacida del

   corazón de Cristo, es reflejo de la Trinidad

Se afirma que América Latina "desde los orígenes de la Evangelización selló esta Alianza con el Señor" (60). Años atrás esta expresión podía sonar desagradable a los protestantes, como si se les dijera que América Latina es católica desde los orígenes y que ellos nada tienen que hacer en estas tierras. De allí la importancia de presentar a la Iglesia como "servidora" (no propietaria) "de esta acción del Espíritu en los pueblos y en sus culturas", así como reconocer "la acción de Dios en las culturas de nuestras comunidades aborígenes, buscando una comunión que se exprese en el respeto, el diálogo y la cercanía" (60).


Se presenta luego la figura de María con rasgos bien ecuménicos, sobre todo para los seguidores de la Reforma. Con un estilo sobrio, evitando los superlativos, se la ve, no sola sino "junto a la cruz, con un grupo de fieles" (61). Simboliza así la misericordia entrañable de Dios y en ella brilla "la dimensión maternal y familiar de la Iglesia" (61). Se destaca también otro rasgo de María de proyección interreligiosa, el de la promoción de las mujeres: "Ellas, en nuestra patria, son quienes comunican la vida, y las que más sostienen y promueven la fe y los valores" (61).


La eclesiología de comunión, tan apreciada por los orientales, "se vive en una diversidad y variedad" (62), lo que es valorado por los protestantes, y se abre "al servicio de la unidad de toda la familia humana" (63), con sentido interreligioso. Este servicio universal se expresa en un "diálogo maduro", en el "compartir los bienes" y en el "dar hasta que duela" (63). Así la Iglesia podrá llegar a ser "sacramento universal de salvación" (64).

f) La comunión de la Trinidad, fundamento de

   nuestra convivencia social

La comunión trinitaria se manifiesta en nosotros en "el diálogo y en el intercambio libre de dones, animado por el amor" (65), lo que nos permite compartir nuestra experiencia cristiana incluso con los fieles de otras Religiones. A partir de la familia, pasando por las asociaciones intermedias y por la nación, donde compartimos una misma historia y cultura, llegamos al mundo que es "la gran familia humana formada por todos los pueblos de la tierra" (66).


Ante la crisis de la sociedad es urgente "regenerar una convivencia social", basada en valores, y "fortalecer el sistema democrático", mirarnos "con ternura" y aprender "a caminar juntos" (67), todo lo cual supone una fraterna actitud de diálogo interconfesional.


4. Criterios pastorales comunes
1) La pastoral ordinaria y orgánica diocesana

El primer criterio pastoral es que la Buena Noticia incida "en la sociedad y en la cultura de este tiempo y de cada grupo humano" (70). Para lograrlo se requiere enriquecer "las estructuras de diálogo y participación" (71), las de la Iglesia católica, indudablemente, lo cual se reflejará en nuestra relación con todas las Iglesias y Religiones. Cada parroquia debe vivir en "estado permanente de misión" (72), en el sentido de "misión" explicado en los números 15 y 16 ("Con fervor misionero").

2) Un camino integral de santidad

El segundo criterio se orienta a que todos alcancen la santidad, en forma personal y comunitaria, con expresiones de "piedad, amable bondad en el trato, disponibilidad generosa" (73), rasgos comunes a todos los creyentes. Esta santidad debe ser "integral", es decir incluir los compromisos sociales, porque "no podemos ser peregrinos del cielo si vivimos como fugitivos de la ciudad terrena" (74), axioma común a todas las Religiones.

3) Todos sujetos y destinatarios de

   la tarea evangelizadora

El tercer criterio consiste en lograr el protagonismo de todos los bautizados, "laicos y laicas", niños y ancianos (75), enfoque que nos aproxima a los hermanos de la Reforma. El pueblo de Dios tiene un "actuar misionero espontáneo" (76) que se manifiesta en la "piedad popular" (76). Esta debe ser acompañada por los pastores, para evitar que algunas exageraciones ocasionen un conflicto en el camino del ecumenismo. Por otro lado, como algunos se sienten marginados, "procuraremos hacernos prójimos de los excluidos de la historia" (77), objetivo común a los creyentes de todas las Religiones.

4) Un itinerario formativo gradual

El cuarto criterio pastoral es el de la gradualidad, respetando el proceso de maduración de cada uno: "Es necesaria una verdadera sensibilidad espiritual para llegar a leer el mensaje de Dios en los acontecimientos, que son signos de los tiempos" (78). Y para madurar en la fe, debemos "formar pacientemente las conciencias" (79) en orden a "crecer en la gloriosa libertad de los hijos de Dios" (79), criterio válido en toda Religión.


5. Acciones destacadas
La primacía de la gracia en una pastoral

orgánica centrada en la santidad

El recordar la primacía de la acción de la "gracia de Cristo" y la "renovada escucha de la Palabra de Dios" (80) nos aproxima a los hermanos de la Reforma. Por otro lado, el acento puesto en una plena y bella "liturgia" (81) nos mantiene en sintonía con los hermanos de Oriente. Se propone luego expresar esas actitudes fundamentales en "tres acciones destacadas" (82) para responder a los cinco desafíos del capítulo segundo.

1. Hacer de la Iglesia casa y escuela de comunión

Esto consiste "en abrir espacios de encuentro, reflexión y fiesta, en generar un ambiente acogedor y cálido" (83), para los católicos, sin lugar a dudas, pero abiertos a toda la familia de Dios en la tierra, "valorando todo lo bueno que Dios ha sembrado (en el hermano)" (84). La espiritualidad de comunión se refiere tanto a la Eucaristía, meta del movimiento ecuménico, como a una "actitud de corazón" (85) que compartimos con los de otras Religiones, como la educación "en la convivencia humana, con un estilo cordial y respetuoso" (86).


Se recuerda especialmente que la Iglesia no es una casa sólo para los católicos: "A partir de la comunión dentro de la Iglesia, la caridad se abre por su naturaleza al servicio universal" (88). Una forma de vivir este servicio consiste en "poner en común los bienes, con nuevas estructuras de participación y solidaridad" (89). No pocas veces se organizan colectas en común con los de otras Iglesias y Religiones. 

2. Acompañar a todos los bautizados hacia

   el pleno encuentro con Jesucristo

El espíritu ecuménico se manifiesta en la atención prestada a todos los bautizados, en particular a los "no practicantes" (90), buscando una "renovación de la catequesis" (92), y el espíritu interreligioso se manifiesta en procurar que los criterios se encarnen en "espontáneas muestras de solidaridad" y en hacer "causa común ante las injusticias" (91). Desarrollar el "arte de la oración" (92) es abrir una vía de comunicación con todas las Religiones. 


Los jóvenes pueden sentir fuertemente el llamado de Dios, la vocación "a ser testigos de la propia fe" (93). Esta acción supone "acoger cordialmente a quienes se acercan" y no contentarnos con "los que vienen" (94). No dialoguemos sólo con las Iglesias y Religiones que se nos acercan, sino busquemos también a aquellos cultos que se mantienen distantes.

3. Iglesia servidora para una sociedad

   responsable y justa

El Evangelio "implica un estilo de vida ciudadano comprometido en la construcción del bien común" (95), para generar la "civilización del amor, fundada sobre valores universales" (96), ideal compartido por todos los creyentes. Para lograrlo, contamos con dos instituciones, la familia y la escuela, y con un mensaje o doctrina social (97). Estos tres medios están al alcance de todos los credos, como se ve en las expresiones siguientes:


La familia es "una auténtica escuela de humanidad. Cumpliendo su vocación y misión puede educar en las virtudes el corazón de los hijos" (97,a). La escuela y la universidad deben unir la fe con el "compromiso personal y solidario para construir una patria de hermanos" (97,b). El mensaje social "no se orienta sólo al conocimiento de valores y principios sociales, sino también a la transformación de la sociedad mediante el testimonio de un trabajo honesto, eficiente y responsable" (97,c).


Conclusión

Se afirma que "hoy la patria requiere algo inédito para superar la situación en la que nos encontramos" (98). Uno de los gestos inéditos podría ser incrementar el diálogo entre cristianos y entre creyentes, para mostrar que podemos trabajar juntos cuando compartimos valores fundamentales. Esto iría en la línea del "nuevo camino que emprender" (99). El Espíritu "puede infundirnos toda la fuerza y el impulso que nos hace falta" para que "naveguemos mar adentro" (100).(
